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Carta de Pekín, Confucio y la revolución
Edgardo Bermejo Mora'

Para Flora Borron y Cheng Zhongy

Las flores. ya marchitas, caen y son
llevadas por el viento del oroño; pero el

perfúme de las flores... ¿Adónde
va elperji,me de las flores>.
Li Tchang Yin (Siglo VIII)

En la novela Los conquistadores. uno de
los documentos literarios más estimu­
lanres escriros en el siglo xx a propósiro
del temperamento revolucionario que
enfebreció a la cemuria. André Malraux
pone en boca del viejo sabio Cheng Dai
esta sentencia perturbadora: "China se
ha apoderado siempre de sus vence­
dores. Lentamente, es verdad, pero
siempre". La celebración en estos dias del
UII aniversario de la Gran Revolución
de Octubre en Pekín, enmarcada, como
siempre, con la pompa inigualable de
los herederos de Mao Tse-tung. con­
firma de manera pumual las palabras
proféticas de esre personaje que Malraux
concibió como la síntesis confuciana
de la noción del Justo Medio, lo cual
supone una apuesta por los cambios
radicales, pero que al mismo tiempo
postula la negligencia de las formas
violemas para lograrlos. Habrla. pues,
que aceprar que el viejo Cheng. como
una mezcla peculiar de Confucio y
Gandhi situado en los riempos del go­
bierno nacionalista de Camón -que el
novelista concibió como la voz moral
que anticipó las décadas de barbarie
bélica y horror revolucionario que azo­
taron China a lo largo de un siglo-,
tenía razón: la historia reciente del

Escritor e historiador. Actualmente es
agregado cultural en la embajada de
México en China

gigante asiático confirman que China'
-la Gran Nación del Centro. como lo
indica la propia etimologia de su nom­
bre- tarde o remprano se impone en el
mundo.

La referencia a Confucio no es gra­
tuita en esta ocasión. Precisamente tres
dlas antes de que en el Gran Salón
del Pueblo. en Pekfn. se celebrara. con el
prorocolo debido un aniversario más
de la revolución comunista -acaso la
última de su tipo vigorosa ysaludable
en los albores del siglo XXI-, en un bao
rrio antiguo de la capiral se llevó a cabo
una ceremonia privada en la que se le
rindió homenaje al gran maestro de
rodas los riempos. el sabio de Qufu
que -como lo sentenciara Cheng Dai
a propósito de China- se ha impuesro
como ningún otro pensador en el
mundo con el paso de los siglos. No es
un hecho menor. Se traró de la primera
ocasión en más de media cemuria que
se verificó el viejo rito de adoración al
gran maestro imperiat luego de $U

prolongada marginación del aparato
ideológico del gobierno comunista. lo
que de alguna manera demuestra que
lema. inexorablemente, Confucio ha

vencido una vez m . Ni Ari tÓtel •
antOTom ,el propio Mm. cualquier

otro pensador en ccidente han lo­
gr.do l. hauna de dominar por el
esp.cio de do milenios y cinco iglo
el horizonte inrelectual. poUrico y es.
piritual de una civiliución. ¡ :lntO
tiempo pasar:l para que Confucio com­
pita con Mao en el santoral dvico de
China? si ha de ser un siglo Odos no es
un plazo desafiante para el pensador m:ls
longevo de la historia. y en rigor mu­
chos de los rasgos que hoy adopa esa
combinación de paternalismo estatal
y capilalismo salvaje que es hina,
llevan en sw entraJias el sello milena­
rio de Confucio. Por ello. hoy en dla
los ideólogos oficiales del régimen
admiten y subrayan las referencias a
Confucio que Mao anoró en us obras
filosóficas. lo que pronostica acaso su
pronta reinstalación como el padre del
pensamiemo polltioo y filosófico chino
de rodos los riempos.

Lo" Kong y la cuarta generación
comunista
Me pareció enronces reconocer en aque­
lla ceremonia marinal en el templo de
Confucio -que sorprendentemente so­
brevive casi inaClo en la vieja calle de
Guozjian (calle de la rranquilidad)­
una forma elaborada y rom:lntica
de cien:r di.<idencia en Olina. una IUtil
y nostálgica apo raslo en Otro tiempo
inadmisible para lo protectores del
canon mool 11I. y no porque los adora­
dores del gran Confucio prctenclan u·
planw al gobierno comunista con us
ademanes hieráticos y u repres<n·
l1Ición m:ls bien tearr¡) de la antigOc<bd
mitica. ni mucho menos. sino porque
el sólo hecho de rcediw odW alN.....
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la fastuosa y solemne ceremonia en
ocasión de su natalicio, representó una
callada pero inconfundible afirmación
de que el viejo sabio sobrevive en el
imaginario ritual de los chinos, a con­
tracorriente de su pretendido laicismo
republicano, un gesto al que, por lo
demás, los camaradas de la nomen­
clatura ya no se oponen como lo hicie­
ron con rabioso desdén en los riempos
de la Revolución culrural, cuando
en el nombre de la verdad revolucio­
naria se desató una campaña anri­
confuciana que provocó la destrucción
de sus templos por toda China, y su
reducción a la condición de pensador
reaccionario, representante del pasado
feudal y de la decadencia de la socie­
dad imperial.

La escuela de pensamiento que se
conformó a partir de las enseñanzas de
Confucio, 500 años antes de Cristo,
devinieron ideología de Estado, guía
moral y enseña pedagógica en la China
imperial desde los tiempos de la di­
nastla Han (206 a.e. a 202 d.e.) has­
ta ya entrado el siglo xx, cuando en
1911 la revolución nacionalista de Sun
Yat-sen derribó al último imperio de
la dinastía Qin y se suprimió de las
escuelas de oficiales el modelo educa­
rivo confuciano que fue suplantado por
una combinación ecléctica de las es­
cuelas pedagógicas positivistas del
mundo Occidental y el modelo japo­
nés de finales del siglo XIX. Pero lo cier­
tú es que el confucianismo, como una
suerte de religión civil que llegó inclu­
so a rendirle culto al maestro al que la
hagiografía posterior se encargo de
elevar a la muy singular figura de san­
to-laico, fue en buena medida respon­
sable de la estabilidad y longevidad de
la civilización china, a panir de una
amalgama de postulados que se pue­
den resumir como una gran filosofía
polírica y moral que equipara al Estado
y la familia como entidades afines,
donde las cuatro grandes virtudes del
buen comportamiento (Li), la bene­
volencia (Ren) , la obediencia (Zhong)
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y la compasión (Shu) norman lo que
debe ser el buen gobierno de una
nación, y su equivalente doméstico: la
familia. El resultado es un Estado
paternalista y jerárquico en el que cada
persona debe ocupar el lugar que le
corresponde. y no aspirar amás) some­
tida de una manera, al mismo tiempo
noble y abyecta, a la noción de la obe­
diencia: los hijos a los padres, el súbdito
al soberano, la mujer al marido, el
hermano menor al mayor y otras co­
rrespondencias afines, todos coha­
bitando en un orden preesrablecido
que, de ser alterado, provocará grandes
trastornos: lo mismo la ruina de una
familia que de una Dinasda. Obedecer,
pues, como una hazaña de la supervi­
vencia, es un elemento que pasa por el
centro mismo de la idiosincrasia china
y un postulado de pura cepa confu­
ciana, de enorme valor en una sociedad
masiva que desde tiempo inmemorial se
cuenta por millones.

Por lo demás, el confucianismo como
un código de ética elemental, y una guía
en apariencia sencilla -y no por ello
menos eficaz- en la conducción del
Estado, demostró su pericia en los si­
tios donde sobrevivió como ideología
oficial en la segunda mital del siglo xx,
por ello, hoy los chinos continentales
reconocen que parte de la consabida
prosperidad de lugares como Singapur,
Hong Kong yTaiwán, por lo menos algo
le debe a Confucio y su impronta mile­
naria, y por ello, cada vez es más difícil
ocultar los propios rasgos confucianos
de la China comunista en su etapa de
apertura al mundo y despegue eco­
nómico acelerado, entre los que cabe
destacar la pena de muerte para los fun­
cionarios corruptos, o la injerencia del
Estado en prácticamente todos los
medios de comunicación del país, donde

ni siquiera la entrada reciente-y tan lar­
gamente esperada- a la Organización
Mundial de Comercio permiten espe­
rar una pronta liberación en la materia.

Cuatro generaciones han pasado en
este medio siglo de revolución en Chi­
na, y hoy la así llamada ·cuarta ge­
neración" de dirigentes se alista para
tomar las riendas del poder en el ptóxi­
mo XVI Congreso del Partido Comu­
nista, en el cual habrá de asegurarse,
por tercera ocasión desde la muerte de
Mao, una transmisión padfica y orde­
nada del mando, naturalmente dentro
del esquema centralizado de un parti­
do gobernante ónico, que resulta in·
apropiado --., incomprensible- para los
moldes y valores de la democracia en
Occidente. El caso es que mientras esta
nueva generación se prepara para su
inminente enrronación -quien habrá
de ser el próximo presidente tenía siete
años cuando los comunistas tomaron
el poder-, la saga de los Kong -tal es el
apellido del gran maestro al que en
Occidente se le rebautizó como Con­
fuci<>- cumple 80 generaciones, y hoy
en su pueblo natal de la provincia de
Shandong, por lo menos 50 mil Kong
se adjudican la herencia sanguínea
del sabio, la misma que disputan con
los Kong de Taiwán que huyeron a la
isla en el 48, toda vez que con ellos
huyó también el hasta entonces consi­
derado heredero legírimo, es decir, el
hijo primogénito de la 77 generación
de la familia. En esta confuciana
confusión se resume el choque violento
de dos tradiciones y dos rempera­
mentas históricos distintos, a los que
podemos identificar como el dilema
secular entre la tradición y la revo~

lución, y que hoy, en esta parre del
mundo, parecerían reconciliarse como
parte de ese panorama su; generis y
fascinante que se consrruye en la China
de nuestros días. ~~

Pekín, barrio de Salintun,
ocrubre del 2002


